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			INTRODUCCIÓN

			Fue en Drimoleague, en el bello condado de Cork (Irlanda del Sur), donde conocí la obra de John Macbeath, La vida de un cristiano[1], de mano de la señora Pearl Kingston, que en su avanzada edad había logrado pulir hasta el límite la perla del Evangelio que el Señor había colocado en su corazón; ejemplo maravilloso y digno de la gracia; trofeo de un amor que desde la cruz del Calvario llega a toda la humanidad.

			Húmedo entre las húmedas pero cálidas paredes de una granja en el campo, fanal del Evangelio en medio de la comunidad ganadera, y saboreando un trozo de panal miel, con un persistente sabor a cera natural, acepté como una joya el regalo la vieja obra de John Macbeath, La vida del cristiano, serie de cuatro conferencias pronunciadas por el autor en diversas ocasiones. Sin pretensiones teológicas ni especulativas, La vida del cristiano se me ofreció en sus páginas con toda la fuerza de la convicción y de la claridad que aporta una larga e ininterrumpida comunión con el Libro de los libros y el Autor del mismo. Desde un principio pensé que algo así teníamos que tener en nuestra lengua, para nuestro pueblo, maduro y siempre por madurar. Una exposición directa y clara de la vida del cristiano, su comienzo, su carácter y su desarrollo. No es que no haya nada en castellano sobre el tema, ¡todo lo contrario! Pero sin desmerecer lo ya existente el escrito de John Macbeath desprende una unción especial. Capta el interés desde la primera página a la última, no importa el grado de conocimiento y madurez que uno tenga. En un sentido se trata de un clásico. Es decir, transciende la idiosincrasia del lugar y las diferencias de cultura porque se dirige al espíritu universal de todos los seres humanos, en el cual todos y cada uno de los lectores pueden encontrase reflejados. John Macbeath no nos dice a él mismo, sino que nos dice a nosotros en cuanto cristianos. Escribe lo que nosotros escribiríamos si encontráramos oportunidad y talento.

			La agilidad de la obra se debe a su origen y naturaleza: conferencias pronunciadas ante una gran audiencia. Esa misma agilidad y frescura ganarían en consistencia y solidez temática si fueran debidamente complementadas, como corresponde a un libro, cuyas características de confección y uso son bien distintas. Así lo pensé desde un principio y así lo llevé a cabo. Desgraciadamente hay demasiadas charlas impresas, que adolecen de una parcialidad nada beneficiosa para la edificación integral del lector. Creo que Macbeath comprendería mi intención, al fin y al cabo no reclamaba inspiración inerrante para su escrito. Ni permanencia inalterable. Tampoco le hemos pedido su parecer. Hace tiempo que forma parte de esa hueste de seres célicos que contemplan la Majestad en las alturas. Lo mejor era permitirnos algunas libertades partiendo de su escrito como sólido armazón sobre el que construir un edificio más acabado, más completo, con más capacidad, donde muchos puedan entrar y salir llevándose algún buen recuerdo que otro. En todo hemos seguido la máxima de Pablo. «Yo, respondiendo al don que Dios me ha concedido, he puesto los cimientos como buen arquitecto; otro es el que levanta el edificio. Mire, sin embargo, cada uno cómo lo hace» (1 Corintios 3:10).

			Había demasiadas intuiciones no desarrolladas que no podíamos dejar pasar por alto sin ahondarlas bíblica y espiritualmente. Así la obra fue creciendo más allá de sus dimensiones originales, de tal modo y en tal cantidad que es imposible decir qué queda del original excepto su osamenta. Las ventanas han sido ampliadas con nuevas ilustraciones sacadas de la literatura cristiana y la bóveda se ha elevado con la aportación de material sacado de otras canteras de la teología y de la espiritualidad evangélica. Al final, como dice Pablo en el pasaje anteriormente citado, «el único cimiento válido es Jesucristo, y nadie puede poner otro distinto», y eso es lo único que más nos ha preocupado y siempre y en todo momento tenido en cuenta.

			En la actualidad no abundan los libros sobre vida cristiana, parece que son más interesantes, o más urgentes, los que tienen que ver con motivación y autoayuda. Incluso los que hay, parecen ignorar o pasar por alto la esencia de la vida cristiana, la perla de gran precio, lo que san Pablo define como «Cristo en vosotros la esperanza de gloria» (Colosenses 1:27). Esta es la Gran Omisión denunciada certeramente por Dallas Willard, aquella que consiste en una profesión de fe para alcanzar el pasaporte al cielo, sin nunca llegar al compromiso del seguimiento de Cristo. Esto explica la frustración y la decepción existente en muchos cristianos que no logran ver el efecto de la gracia en el carácter del cristiano, antes bien se observa una gran disparidad entre lo que se profesa y lo que se practica. La Gran Comisión de predicar el Evangelio a todo el mundo se convierte en parodia cuando se olvida el discipulado y el crecimiento de la vida en Cristo. «La gran omisión de la Gan Comisión no es obediencia a Cristo, sino discipulado y aprendizaje de Él»[2].

			Muchos pastores y autores se han centrado unilateralmente en los deberes del cristiano, lo que él tiene que hacer por Dios: orar, alabar, estudiar la Biblia, ofrendar, dar testimonio, evangelizar…, dejando en un segundo plano el camino más excelente de lo que Dios ha hecho por él en su Hijo, que va mucho más allá del perdón de los pecados y la promesa de vida eterna.

			Lo que Dios ha hecho por y en el cristiano es ni más ni menos que algo totalmente inaudito, anunciado desde hacía siglos por los profetas de antaño: una «nueva creación» (2 Corintios 5:17). Nueva creación que genera una nueva criatura: el nuevo ser en Cristo. Esta es la radical novedad y profundidad de la nueva creación: el hecho de pasar a formar parte vital del mismo ser de Cristo. «El hecho de estar en Cristo y con Cristo es una situación tan radicalmente nueva que es comparable al acto de la creación»[3]. De esto realmente se trata, del milagro creativo del Dios que renueva todas las cosas, que justifica al impío y da vida al pecador. El mismo Dios «que ordenó que la luz resplandeciera en las tinieblas», es el que «hizo brillar su luz en nuestro corazón para que conociéramos la gloria de Dios que resplandece en el rostro de Cristo» (2 Corintios 4:6, NVI).

			El Cristo vivo que por el poder de su Resurrección vive en cada cristiano, operando una gloriosa obra mediante el poder de su Espíritu, que no es otra cosa que ir configurando a sí mismo a todos aquellos y aquellas que viven en la fe de su palabra, se expresa en una actitud de apertura personal al gran don de Dios. La gran transformación que define el ethos cristiano, la acción que opera desde dentro a fuera, desde el interior al exterior. Es un hecho comprobado que de la calidad de la vida interior depende la actividad exterior. «Tenemos un excelente punto de partida –escribía Francis Schaeffer– con tal de que retengamos esto: lo fundamental es lo interior, lo exterior es simplemente el resultado»[4].

			Lo grandioso del cristiano no tiene nada que ver con una religión o una iglesia, unas costumbres o unas creencias, sino con la admirable persona de Jesucristo, la cual está al principio, al final y en el medio de la vida cristiana. «El cristiano no es meramente alguien que observa las reglas que le impone la Iglesia. Es un discípulo de Cristo. El mismo Jesús viviendo en nosotros por su Espíritu es nuestra regla de vida. La obediencia a esta ley nos conforma a Él como persona. Nos llena de la vida y la libertad que Él nos enseñó a buscar»[5]. Es una identificación personal tan íntima con el Señor Jesús que parece increíble que sea posible.

			Muchas iglesias, de corte calvinista, tienden a enfatizar tanto el pecado, la «depravación total», que llevan a multiplicar las imágenes negativas del hombre, incluso regenerado, como desecho de maldad, gusano infecto, pecador miserable indigno de la vida eterna, criatura depravada, etc., que como bien dice el teólogo reformado Anthony A. Hoekema, dejan en un segundo plano el mensaje esperanzador de la renovación en Cristo. «Hemos escrito nuestra pecaminosidad persistente en mayúscula, y nuestro nuevo nacimiento en Cristo en minúsculas. Creemos en nuestra depravación tan firmemente que creemos que hemos de practicarla, mientras que apenas nos atrevemos a creer en nuestra novedad de vida»[6]. Precisamente la labor pastoral más apremiante en nuestros días es enseñar y concienciar a los creyentes de la nueva vida que Dios les otorga en Cristo.

			Una de las conquistas más emocionantes y esperanzadora de nuestros siglo es la comprensión íntima y profunda de la vida de Cristo en el creyente: «Ya no vivo yo, más vive Cristo en mí» (Gálatas 2:20). La fe cristiana no es otra cosa que la transformación de nuestra vieja naturaleza, el nacimiento en nosotros de un nuevo ser, al que podemos calificar de «cristiforme», en cuanto llamado a configurarse a imagen de Cristo. El cristiano es aquel cuya vida ha experimentado un cambio tal que puede decir con propiedad que es una nueva persona, un hombre nuevo en Cristo Jesús. Un proyecto divino de vida que no anula la persona humana, sino al contrario, la realiza por completo y la lleva hasta el límite de su capacidad espiritual y moral. «La vida en Cristo nos hace reales», decía el Dr. Nels F.S. Ferré, porque «Cristo es esa clase de vida real, de vida de amor genuino. Amor que nos hace genuinos, auténticos»[7].

			Según el genial escritor británico Chesterton, «el hombre más importante de la tierra es el hombre perfecto», el cual, desgraciadamente, no existe[8]. Sin embargo, Jesucristo conminó a sus discípulos a ser «perfectos» como el Padre celestial es perfecto (Mateo 5:48). Por su parte, el apóstol Pablo dice que su misión consiste en proclamar, amonestar y enseñar a todos los hombres con toda sabiduría, «a fin de poder presentar a todo hombre perfecto en Cristo» (Colosenses 1:28). ¡Qué duda cabe que el cristianismo está por sacar lo mejor del hombre y no por conformarse con esa triste edición de cristianos sedicentes! La meta, el fin, el propósito de la vida cristiana no es nada menos que llegar «a la condición de un hombre maduro, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo» (Efesios 4:13), para eso «nos ha reconciliado en su cuerpo de carne, mediante su muerte, a fin de presentarnos santos, sin mancha e irreprensibles delante de Él» (Colosenses 1:22). Ciertamente no es una tarea fácil llegar a la condición de ser perfecto, pero la dificultad de la empresa no excusa que no sea acometida con vigor, pues nada ordena el Señor que no provea con su gracia la capacidad para llevar a cabo lo que manda[9]. Por eso hay que seguir «adelante», a fin de poder alcanzar aquello para lo cual también fuimos alcanzados por Cristo Jesús (Filipenses 3:12). Desde el momento de nuestra conversión «Cristo nos alcanzó», tomó posesión de nosotros, para que nosotros podamos también tomar posesión de Él y vivir de su vida en el poder de su Resurrección. Cristo se ha unido a nosotros y a nosotros nos ha unido a Él, «así, el descenso de Dios a lo humano ha provocado el ascenso del hombre a lo divino» (León Magno).

			Lo más crucial e importante de la historia ocurre cuando la persona se encuentra con Dios en Cristo y descubre el poder transformante de su gracia, hasta el punto de llegar a ser un hombre nuevo, a imagen y semejanza del primer Hombre Nuevo, a saber, Jesucristo. No hay nada más grande a lo que podamos aspirar, ni una pasión tan infinita que llene nuestra vida de sentido, paz y alegría.

			De todo esto trata este libro, comenzando desde la conversión, su naturaleza y significado y pasando por el nuevo nacimiento, hasta llegar a la configuración de todo cristiano en Cristo, con las infinitas posibilidades morales y espirituales que esto supone.

			El cristianismo del futuro dependerá totalmente de que aprenda bien esta lección. Desde la eternidad y hasta la eternidad Dios nos ha amado, conocido y predestinado para algo tan inaudito y grandioso como que fuésemos hechos «conformes a la imagen de su Hijo» (Romanos 8:29). Nada más y nada menos. He aquí el misterio de la buena y alegre noticia del Evangelio.

			Que Cristo se manifieste en toda su grandeza y hermosura en la vida del cristiano. Personas edificadas y transformadas en la práctica de su fe en Cristo habrán más que justificado este trabajo, cuya gloria es la gloria del Dios que se nos da a sí mismo en Cristo para llevarnos a la gloria eterna mediante la gloria presente de un corazón renovado por el Espíritu, bendición para la iglesia y el mundo.

			
				
					[1] John Macbeath, The Life of a Christian, Marshall, Morgan & Scott Ltd, Londres s/f. El autor fue un predicador escocés, pastor de diversas iglesias bautistas en Escocia e Inglaterra. Fue Presidente de la Unión Bautista de Escocia en 1934-1935. Impartió clases de Religión Comparada, Homilética y Teología Pastoral en el Scottish Baptist College. Falleció en 1967, a la edad de 87 años. Su sepelio tuvo lugar en la Iglesia bautista de Haven Green de Ealing, en Londres, donde era pastor emérito.

				

				
					[2] D. Willard, La gran omisión, p. xiv, Vida, Miami 2015.

				

				
					[3] Federico Pastor-Ramos, Para mí, vivir es Cristo. Teología de San Pablo, Verbo Divino, Estella 2010, p. 418.
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			I

            En el origen, Cristo

            
            
			«El cristianismo no es nada menos, 

			ni puede ser nada más,

			que una relación con Cristo».

			W. H. Griffith Thomas[1]

			No hay definición más completa y exacta del cristianismo que aquella que dice que el cristianismo es Cristo. En su concisión lo dice todo. Dice que en Cristo se resume y compendia todo el significado y alcance de la fe cristiana. Dice que quien habla de Cristo habla de Jesús de Nazaret, y a la vez, del Logos, de la Palabra, del Hijo eterno del Dios eterno. Habla del amor de Dios y del dolor de Dios. Del amor que acoge al pecador arrepentido y del dolor que entrega en sacrificio al Hijo por amor. Pensar en Jesús es pensar en el Sermón del Monte, las parábolas del reino, pero también, y sobre todo, es pensar en su cruz, en su muerte vicaria. En el poder de su resurrección y el don del Espíritu. En la comunión de corazón con la Trinidad.

			El movimiento que comenzó en Palestina en torno a la persona de Jesús el galileo, no fue sino el cumplimiento de la esperanza mesiánica aguardada por los judíos en primer lugar, pero también por los gentiles.

			Se pueden fechar las épocas, datar los acontecimientos sociales, poner un año más o menos acertado al nacimiento de Jesucristo, pero entendiendo esto, que el misterio de Cristo supera su manifestación terrenal, su encarnación, que al ser encarnación de Dios nos remite más allá del tiempo y de la historia, a la plenitud que informa nuestra razón de ser y da sentido a nuestra esperanza.

			1. Jesucristo, comienzo y fin

			Queda dicho, Evangelio y Jesucristo son la misma cosa. El que trae la Buena Noticia, es la Buena Noticia. Por eso, decir cristianismo es decir Cristo. En términos teológicos se puede decir que con Jesús la historia ha alcanzado «la plenitud de los tiempos» (Gálatas 4:4). La historia del mundo y la historia de cada individuo.

			La puerta de entrada al cristianismo no es una doctrina, ni esotérica ni revelada, es una Persona. «Yo soy la puerta; el que por mí entrare, será salvo; y entrará y saldrá, y hallará pastos» (Juan 10:9). «Cristo no ha venido a ‘enseñar una doctrina’, como Sócrates; ni como Sócrates iba buscando por calles y plazas oyentes con quienes disputar. Es evidente que el cristianismo es también una doctrina, pero por encima de la doctrina está la Persona; más aún, su doctrina más verdadera es su misma Persona. Ni Cristo ni Sócrates escribieron nada; pero Sócrates ha sido para nosotros su doctrina, transmitida por sus discípulos, mientras que la doctrina que nos transmite el Evangelio nos transmite, en realidad, la Persona de Jesús»[2]. Una Persona que realiza en sí misma el ideal del Reino de Dios, y no sólo que lo realiza, sino que lo encarna. Jesucristo es Dios hecho carne. Verle a Él es ver a Dios, cumplir su voluntad es cumplir la voluntad de Dios, recibirle a Él es recibir a Dios. Desde los días de su carne muchos entraron en la experiencia de Jesús como experiencia de Dios, es decir, de salvación y vida eterna. Esta experiencia de Cristo pasó de Jerusalén al resto de las ciudades conocidas entonces. Era algo nuevo, pero a la vez algo viejo, antiguo. Jesucristo es el eslabón final de una larga cadena de tratos de Dios con el mundo: «Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro tiempo a los padres por los profetas, en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo» (Hebreos 1:1). Jesucristo es el Alfa y la Omega, el primero porque es el último, y el último porque es el primero (Apocalipsis 1:11). Es el Heredero. Situado en el centro de la historia contempla el pasado como algo que culmina en él, y mira al futuro con una continua presencia de sus riquezas. «De su plenitud tomamos todos» (Juan 1:1).

			A pesar de estar en línea de continuidad con los patriarcas y profetas del pueblo hebreo, como Moisés, Isaías, Malaquías, el método de enseñanza de Jesucristo difiere radicalmente de ellos, dando a entender que con Jesús no nos enfrentamos a una nueva doctrina, sino a una nueva manera de ser. Que el maestro es el contenido de la lección. Motivo de escándalo para algunos, que gustan diluir la persona de Cristo en su enseñanza de amor universal. Todos los grandes maestros religiosos han sido conscientes de estar enseñando un aspecto de la verdad universal, ante cuyos principios eternos ellos no representan más que un momento de toma de conciencia, de iluminación. Jesucristo no fue un iluminado, en ningún sentido de la palabra. Para él, se acepte o se rechace, todos los principios de la verdad convergían en su persona. No tiene nada de extraño que sus contemporáneos le acusaran de estar poseído por un demonio. «Muchos de ellos decían: Demonio tiene, y está fuera de sí; ¿por qué le oís?» (Juan 10:20, cf. 7:20; 8:48). Jesús, deliberadamente, se atrevió a lo indecible. Otros, como Juan el Bautista, se sabían mensajeros, una voz que clama; Cristo era el mensajero y el mensaje. No había visto la luz, él mismo era la luz del mundo. La vida eterna, la visión de Dios, el perdón de los pecados, todo pasaba por él. Ni Buda ni Confucio, ni Pitágoras ni Mahoma hablaron así. Nadie como Jesús se atrevió a identificarse con Dios en el sentido pleno y real que él lo hizo. De modo que el Evangelio nos obliga a pensar en la persona de Jesucristo. No simplemente en una buena noticia de hermandad entre los hombres, ni el amor al enemigo, el Evangelio es eso y es mucho más. Tiene que ver con la pregunta que Jesús hizo a sus discípulos: «¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del Hombre?» (Mateo 16:13). Conocer el cristianismo es, en última instancia, conocer a Jesucristo. Los filósofos racionalistas de siglos anteriores quisieron conocer la esencia del cristianismo dejando arrinconada la figura de Jesús en toda su extensión humana y divina. Vano intento, cuyo resultado final fue la confusión. No se puede reconstruir el cristianismo fuera de la persona de su fundador. La única versión que nos describe cabalmente la esencia el cristianismo es aquella que responda con sinceridad a la pregunta anteriormente mencionada. Esta es la cuestión. Es como si Jesucristo mismo dijera: Si quieres descubrir el cristianismo, ven a mí. ¿Qué soy para ti? ¿Cuál es tu actitud hacia mí? ¿Qué significo para tu vida?

			El cristianismo no comenzó en los atrios de un templo, ni en una academia de filosofía; tampoco fue resultado de discusiones teológicas, ni siquiera sociales, como si el cristianismo hubiera sido un movimiento revolucionario más de los desheredados y oprimidos de la tierra. «Surgió en hombres y mujeres que se toparon, cara a cara, con un fenómeno peculiar: el hecho de la persona de Cristo. Ahí, sin lugar a dudas, se encuentra el dato original del cristianismo. Cualquier cosa que se diga sobre el edificio, ahí está el fundamento auténtico»[3]. Cristo es la roca en la que se funda la Iglesia, la base fundamental colocada de una vez para siempre. Dicho de otro modo, en la extensa cadena de personas utilizadas por Dios para revelarse a la humanidad, Cristo es, fue y será el eslabón final, el remate de la cadena, aquel que comprende a todos y les da sentido. «Dios habló en otro tiempo a nuestros antepasados por medio de los profetas, y lo hizo en distintas ocasiones y de múltiples maneras. Ahora, llegada la etapa final, nos ha hablado por medio del Hijo a quien constituyó heredero de todas las cosas y por quien creó también el universo» (Hebreos 1:1-2 BLP).

			¿Por qué eslabón final? ¿No pueden darse otras revelaciones de Dios por medio de profetas semejantes a Mahoma, o Bajá’U’Lláh, o Gurdiaeff, o algún otro maestro espiritual por el estilo?

			Cristo es el final, dijimos, porque es el principio, la razón de ser del Universo. Cristo es a la vez el Dios hecho hombre, el hombre asumido por Dios. Dios y hombre en una sola persona divina: Cristo. Como tal, Cristo no revela nuevas cosas sobre la vida y la muerte, el cielo o el infierno, Cristo nos revela plenamente a nosotros mismos en relación a Dios. Al encarnarse Dios nos muestra que lo definitivo sobre el ser humano ha sido dicho. Nada se puede añadir, nada se puede quitar. Dios ama al hombre y lo quiere para sí hasta el punto de dar su vida por Él. Esto es definitivo, final. «Indiscutiblemente, grande es el misterio de la piedad: Dios fue manifestado en carne, justificado en el Espíritu, visto de los ángeles, predicado a los gentiles, creído en el mundo, recibido arriba en gloria» (1 Timoteo 3:16). Dios ya no tiene nada mejor que decir. «Nos dio a su Hijo, que es Palabra suya, que no tiene otra. Todo nos lo habló junto y de una vez en esta sola Palabra, y no tiene más que hablar»[4].

			Cristo es la Palabra de Dios encarnada, Palabra mediadora entre Dios y los hombres por toda la eternidad. Mediante Él, «Dios ha dicho al mundo todo lo que tiene que decirle, todo lo que el mundo tiene que oír de Él. Dios no podía hacer más por el mundo una vez que le habló y le dio a entender esto: ni el mundo puede esperar ya otra cosa después que Dios ha hecho precisamente lo inesperado. Pues lo que Dios le ha dicho y le ha dado a entender es nada más y nada menos que él mismo, con toda la plenitud de su ser, con todas sus perfecciones, con la magnificencia de sus obras. En su Hijo, Dios se nos revela como el secreto de nuestra existencia»[5].

			En el ser recibido arriba en gloria se encuentra otro motivo o razón teológica por la que Cristo es la revelación última y conclusa. Significa que en la resurrección de Jesucristo Dios ha intervenido definitivamente en la historia humana. «Con esta intervención salvífica Él ha plantado en medio nuestro una semilla, que tiene poder en sí no sólo para transformar la raza humana, sino aun para restaurar toda la creación. Esta semilla es Cristo, el grano de trigo que cayó en tierra y murió, pero resucitó de entre los muertos como la primicia de una renovación total (cf. Juan 12:24). Por eso, el hecho definitivo en la historia de la salvación es Cristo en su misterio pascual. El poder salvador de este misterio está permanentemente presente entre nosotros, para ir proveyendo toda la salvación que se necesite. No hacen falta ya las intervenciones de antiguo. Se ha sembrado entre nosotros el poder de salvación. Jesús mismo es la Palabra, la semilla, el grano de trigo que contiene todo poder de salvación»[6].

			Para el apóstol Pablo, en Jesucristo están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento (Colosenses 2:3), de modo que no puede haber otra revelación añadida, que se constituiría automáticamente en «otro evangelio», descalificado desde las premisas de la fe. Lo que resta es ahondar en esas riquezas que son nuestras en Cristo, y llegar a conocerle más y más. Para eso, primero hay que preguntarnos, ¿qué es un cristiano, cómo llegar a serlo, por dónde se comienza? ¿Qué hay que hacer para formarnos una opinión correcta de su persona, de su vida y de su significado para nosotros?

			
				
					[1] W. H. Griffith Thomas, Christianity is Christ, Longmans, Green, London 21909, p. 8.
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			II

            Llamado a la conversión

            
            
			Si se puede usar una palabra sola para describir el comienzo de la vida cristiana, esa palabra es conversión. Ella es la raíz y el fundamento de la vida cristiana; encierra el secreto del encuentro con Dios en Jesucristo, asumido como una experiencia determinante para toda la vida.

			Las primeras palabras del ministerio público de Jesús dirigidas a sus contemporáneos son: «Convertíos, porque ya llegó el reino de Dios» (Mateo 4:17 BLP). En este llamamiento a la conversión reside la buena noticia que Jesús trae, su Evangelio: «Convertíos y creed al evangelio» (Marcos 1:15 BSA). Y la primera comisión que el mismo Jesús encargó a sus primeros discípulos fue que predicasen por las ciudades, pueblos y aldeas vecinas la conversión al Reino de Dios (Marcos 6:12). Una vez resucitado, Jesús renueva este envío y esta misión: «Estaba escrito que el Mesías tenía que morir y que resucitaría al tercer día; y también que en su nombre se ha de proclamar a todas las naciones, comenzando desde Jerusalén, un mensaje de conversión y de perdón de los pecados» (Lucas 24:46-47 BLP).

			¿Qué se quiere significar por conversión? ¿Dónde reside su importancia, su necesidad? La palabra que el Nuevo Testamento utiliza para conversión es el término griego metanoia, y aparece tanto en boca de Juan Bautista como de Jesús. «Convertíos (metanoeite)» (Mateo 3:2; 4:17). Muchas versiones de la Biblia traducen esta palabra por «arrepentíos» (RV60, NVI)[1], que no capta toda la fuerza de su significado en griego. Ahora bien, si Jesús no hablaba en griego sino en arameo, el idioma de sus compatriotas, entonces ¿cómo podemos saber cuál es el mensaje que él predicó verdaderamente, con todos los matices que pertenecen a su lengua madre y no a su traducción griega?

			Sin lugar a dudas Jesús utilizó la bien conocida palabra hebreo-arameo shub, que ya había adquirido carta de naturaleza en los profetas de Israel. Shub tiene en hebreo el sentido de volverse para recorrer un camino en sentido contrario. El equivalente griego al hebreo shub, es metanoia, ya empleado por la Septuaginta, la versión griega de los judíos de Alejandría. Ambas palabras denotan la idea de «cambio». La primera, según una experiencia muy común al pueblo hebreo, trashumante, fugitivo y peregrino por los caminos de Canaán, Egipto y Mesopotamia, significa cambio de camino, es decir, de conducta[2]. La segunda, tiene un componente intelectual tan propio de los griegos, dados a la filosofía y el pensamiento, significa literalmente cambio de mente, es decir, de manera de pensar, con lo que esto conlleva en el comportamiento. Por lo pronto, cambio de actitudes y hasta de partido. Así pues, tanto shub como metanoia nos remiten a esas encrucijadas de la vida donde es preciso escoger, elegir, cambiar de rumbo, quemar viejos barcos y emprender nuevos rumbos. «Al cielo y a la tierra pongo hoy como testigos contra vosotros de que he puesto ante ti la vida y la muerte, la bendición y la maldición. Escoge, pues, la vida para que vivas, tú y tu descendencia» (Deuteronomio 30:19).

			Convertirse es algo más radical que arrepentirse, no se detiene en el pesar y el dolor por el pecado cometido, es una llamada a la acción que va más allá de la tristeza, la contrición y la penitencia[3]. Es un giro en la vida que transforma a la persona por completo. En la mente de Jesús, la conversión va más allá de lo que su propio idioma podía significar. Porque, shub, literalmente llevaba la connotación de «volver atrás»[4], el cambio de camino denotaba regresar a la alianza violada, mediante una observancia completa y renovada de la ley. Pero Jesús va más allá de esta idea, y la conversión a la que él llama ya no significa «volver atrás», a la antigua alianza y a la observancia de la ley, sino dar un «salto adelante», entrar en la nueva alianza, aferrar este reino que ha aparecido, entrar en él a través de la fe. «Es como un rey que abre la puerta de su palacio, donde hay preparado un gran banquete y, estando en el umbral, invita a todos a entrar diciendo: ‘¡Venid, todo está preparado!’. Es el aspecto que resuena en todas las llamadas parábolas del reino: la hora tan esperada ha llegado, tomad la decisión que salva, ¡no dejéis escapar la ocasión!» (Raniero Cantalamessa). La conversión es la opción fundamental por Dios y el compromiso que esto supone para la vida en su totalidad. Luego veremos en qué consiste esto y cómo es posible.

			Nadie como Karl Barth, en este siglo, ha mostrado la íntima conexión entre la fe trinitaria que se revela en la vida de Jesús y la experiencia de la conversión. Barth ha colocado en el mismo centro del misterio de Dios el hecho de la conversión del pecador. «La Iglesia cristiana –escribe– cuenta con el hecho de que hay tal cosa como el despertar del hombre a la conversión; si no lo hiciera así, no creería en Dios el Padre, en el Hijo de Dios que se hizo carne y en la carne fue el santo Hijo del Hombre, el hombre real; o en el Espíritu Santo. En esta supuesta confesión de Dios la Iglesia estaría pensando en una mera idea, con los ojos puestos en un ídolo muerto. Si creemos en Dios en el sentido de la Iglesia creemos en la conversión del hombre. Tan cierto como Dios existe y es Dios, el despertar a la conversión tiene lugar auténticamente. Decir Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo es decir también el despertar del hombre a la conversión. Dios no sería Dios si este despertar no ocurriera. Podemos decir que la realidad de Dios cae o permanece con la realidad de este hecho. La conversión es tan real como Dios, como Jesucristo es real»[5].

			Cuando se ignora, o se relega a un segundo plano, lo que a todas luces es parte constitutiva y fundamental de la fe cristiana, se corre el riesgo de caer en la ilusión de ser cristianos sin serlo, de dormir con el mundo y a su manera. Por eso todos los periodos de avivamiento general de la Iglesia, es decir, de despertares religiosos, han coincidido con el énfasis puesto en la conversión o la necesidad del nuevo nacimiento, tal como enseñó Jesucristo: «De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de nuevo, no puede ver el Reino de Dios» (Juan 3:3).

			1. Conversión y pecado

			La conversión está en relación directa con el pecado. Esto se ve clarísimamente en el inicio del ministerio de Cristo, el cual ha venido a «llamar a los pecadores a la conversión» (Lucas 5,32), y de la misión cristiana, que consiste en predicar la conversión y el perdón de los pecados (Lucas 24:47). Se llama a la conversión porque hay una situación de pecado, de la que es preciso zafarse, aunque para ello primero es tomar conciencia de él. Sin embargo, son muchos los que no quieren ni oír hablar de pecado, bien porque se ha abusado de este término, bien porque se ignora su naturaleza más profunda.

			El pecado, antes de pensar en él como un acto recriminable, es un modo de vida centrado en el amor a uno mismo que conduce a situaciones de egoísmo, injusticia y dolor. Es la elección de caminar por el camino que a uno más le gusta, sin otra meta ni otro fin que hacer la propia voluntad. El pecado puede ser muy religioso. De hecho lo es y lo ha sido a lo largo de la historia, utilizando el nombre de Dios y sus mandamientos en su propio provecho. El pecado se goza en dar culto de labios a Dios, pero se lo niega en lo más íntimo de su corazón. La religiosidad de corte externo puede ser el mayor enemigo del cristianismo, que por esencia es una vida de interioridad, a partir de la cual se derrama al exterior.

			El pecado es un vivir de espaldas a Dios y contra él, llamando dios a lo que no es Dios: Riqueza, fama, poder…, ídolos a los que uno puede vender su vida en la creencia de que así ganará el mundo. La conversión se produce precisamente en el momento en que uno despierta del sueño en que se encuentra respecto al sentido de su vida y es capaz de entender que ese sentido sólo puede ser descubierto y vivido en la fe de Jesucristo.

			El pecado es mal señor y paga mal a sus siervos. No cumple nada de lo que promete. En su lugar deja una triste resaca de engaño y decepción. En última instancia conduce a la perdición. «Hay camino que al hombre le parece derecho; pero su fin es camino de muerte» (Proverbios 14:12). Esa es la fatalidad y la pena del pecador, se engaña a sí mismo, y creyéndose ganador se descubre perdedor. Como el Adán de los primeros tiempos, creyó poder ganar la categoría de Dios asintiendo a la insinuación del tentador: «Sabe Dios que el día que comáis de él [el fruto prohibido], serán abiertos vuestros ojos, y seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal» (Génesis 3:5). Lo que ocurrió fue todo lo contrario. Así, ayer, hoy y siempre, el hombre se cree un tipo listo capaz de alcanzar y ganar todo con tal de echarle voluntad. Aunque conoce los peligros, en el momento de la decisión no le entra por la mente que las cosas le pueden ir mal precisamente a él, eso es cosa de otro, de los fracasados, de los perdedores. Él controla la situación y no tiene nada que temer, hasta que las consecuencias de sus actos le alcanzan. Entonces, aquel que se creía un ganador se descubre un perdedor.

			El pecado en una mala apuesta. Es como con la Banca, el jugador siempre pierde. «Dos males ha hecho mi pueblo: me han abandonado a mí, fuente de aguas vivas, y han cavado para sí cisternas, cisternas agrietadas que no retienen el agua» (Jeremías 2:13). Así es como hay gente que pasa sed y angustias por no acercarse, convertirse, a Aquel que dice: «Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: Dame de beber; tú le pedirías, y él te daría agua viva» (Juan 4:10).

			Si conocieras… Todo esto demuestra que el pecado tiene mucho que ver con la ignorancia y oscuridad tanto mental como moral. En su ceguera prefiere el agua impura y contaminada al agua pura y limpia del don de Dios. «Si alguien tiene sed que venga a mí y que beba el que cree en mí. La Escritura dice que de sus entrañas brotarán ríos de agua viva» (Juan 7:37-38).

			Para que la ignorancia se convierta en verdadera gnosis o conocimiento, para que la tinieblas se disipen y dejen lugar a luz es necesario la conversión, sin ella no hay esperanza de cura, de conocimiento y salvación. «Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida» (Juan 8:12).

			Quien rechaza la conversión o la ignora no hace sino ahondar en su estado de extravío y perdición, convertido ya en una especie de segunda naturaleza o espacio vital en el que desenvuelve su vida. El pecado, manifiesto o latente, ciega la mente y cierra el corazón a la necesidad de la conversión. La situación es tan grave que, en términos morales, el inconverso es representado en la Escritura con una metáfora extrema como «muerto en delitos y pecados» (Efesios 2:5), moribundo, al que se dice: «Despierta, tú que duermes; levántate de entre los muertos, y Cristo te alumbrará» (Efesios 5:14). Para el apóstol Pablo, la iluminación moral y espiritual de aquellos que reconocen a Cristo como su Salvador y Señor, es comparable a lo que ocurrió en los primeros días de la creación del universo[6]. «Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciese la luz, es el que resplandeció en nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo» (2 Corintios 4:6)[7].

			En el mundo hay mucha gente buena, admirable, solidaria, que sin alardes de ningún tipo da lecciones de amor y misericordia. Al mismo tiempo que reconocemos esto como un hecho, afirmamos igualmente convencidos por los hechos y el análisis de la realidad humana, que no hay nadie libre de pecado, ni siquiera esa «buena gente». El pecado es un estado moral que admite muchos grados de complicidad, por activa y por pasiva. Consciente o inconsciente, el pecado es una realidad, un temple moral que modela la vida de cada cual. Si por algo escandalizó Sigmund Freud, el padre del psicoanálisis, a la buena sociedad de su época, fue por mostrar la existencia de esa alcoba secreta –el subconsciente– en lo más profundo de cada cual, en la que anidan deseos inconfesables, pulsaciones vergonzosas, criminales, ocultas y reprimidas. No hay que caer en el error de pensar que el pecado son esos actos terribles que ocupan las primeras páginas de los diarios con grandes titulares, el pecado tiene mucho de anodino y ordinario, vive y se alimenta de pequeños gestos de ingratitud, de malicia y de envidia; de desprecios arrogantes y de rencores que nunca mueren, de olvidos culpables y de omisiones vengativas. El pecado siempre daña, a uno mismo y a los demás.

			El pecado es tan universal y tan arraigado en la vida de los hombres y sus sociedades que en toda la historia de la humanidad sólo ha existido una persona de la que se puede afirmar que estaba libre de él, a saber, Jesucristo. No podía ser de otra manera, dada su excepcional cualidad de hombre-Dios, Dios-hombre[8]. Del resto, bien se puede decir con la Escritura, que «todos estamos bajo el pecado» (Romanos 3:9).

			Y si estamos bajo pecado, esclavizados y cegados por él, nada menos que un milagro puede rescatarnos de nuestra miserable condición. Jesucristo, quien nos libera. Pero no de un modo automático, sin contar con nosotros, o pasando por encima de nosotros. Lo hace desde dentro, insuflando a nuestra voluntad el deseo y la capacidad de extender la mano a la llave que nos abra la puerta de esta prisión. De esto trata la metanoia o conversión, la cual todavía puede ser expresada con más radicalidad: «volver a nacer», «nacer de nuevo». El cambio del estado de perdición al de salvación no pasa por el cumplimiento de algún mandamiento, ordenanza religiosa o técnica meditativa de autorrealización, pasa por la fe, fe en el amor de Dios que por su buena voluntad produce en nosotros el milagro del nuevo nacimiento. De esto hablaremos después. Es la buena noticia, el alegre mensaje del Evangelio.

			Si universal es el pecado, cuyos efectos se dejan sentir en todos los hombres, sin que escape alguno, universal es el remedio que se nos ofrece por medio de la conversión. Es posible que algunos, la verdad es que muchos, consideren que el pecado en ellos no tiene especial protagonismo, pues llevan una vida tranquila y responsable –de casa al trabajo, del trabajo a casa– hasta donde es posible humanamente hablando, sin que nadie pueda acusarles de actos reprobables, considerados generalmente como pecados aborrecibles. Concedido. No se lo negamos, hay personas aparentemente impecables. Pero no nos engañemos, a veces es una cuestión de tiempo o de circunstancias que lo que hay en el interior aflore a la superficie. De ahí la sorpresa y el grado de incredulidad que suscitan los crímenes y delitos cometidos por personas del vecindario, del que nadie podía sospechar que maquinase algo malo. El problema del pecado, como dicen los teólogos, no es tanto el acto aislado de pecado, cuanto la raíz emponzoñada, el sentimiento perverso de donde proceden los pecados singulares. Esto explica también que el hombre sea maleable casi hasta el infinito, como decía el filósofo y politólogo Leo Strauss, siguiendo a Maquiavelo, quien dejó escrito:

			A todas partes

			la ambición y la avaricia llegan.

			Están en el mundo, cuando el hombre nació,

			también nacieron; y si ellas no estuvieran,

			sería bastante feliz nuestro Estado[9].

			«Nada inhumano nos es ajeno», dice el filósofo francés André Glucksmann[10].

			Cuenta Hermann Bavinck que estando un día en compañía de unos amigos comentando sus amigos un acto de violencia inconcebible, se sintieron llenos de horror e indignación ante crímenes tan abominables y detestables para cualquier persona civilizada. Hasta que, de repente, uno de ellos preguntó: ¿No os dais cuenta que quizá alguno de nosotros también se degradaría hasta tal extremo dadas las circunstancias? «La pregunta nos produjo escalofríos. Nos dimos cuenta que en circunstancias propias podríamos, realmente, haber hecho lo mismo. Nos dimos cuenta de que en el corazón humano hay escondidos volcanes de pasión y de odio, y que, en momentos trágicos y violentos, pueden estallar en crueldades rayanas a la locura»[11].

			Eso es el pecado en su versión más profunda, la posibilidad infinita de hacer el mal. No es fácil aceptar la existencia de esta fiera rondando por nuestro interior –no siempre somos sinceros con nosotros y siempre tendemos a disculpar condescendientes nuestras pequeñas «faltas», que en otros nos parecen crímenes insoportables. En teología cristiana también se dice que nada, menos la intervención divina operando en la conciencia humana, puede convencer al pecador de su pecado y culpabilidad.

			2. Conversión, gracia y libertad

			Es una opinión aceptada universalmente por la gran tradición teológica que la conversión no es el resultado de la voluntad humana, que el papel primordial y decisivo de la conversión es el resultado de una fuerza venida de Dios. «Sin mérito de parte humana, el propio comienzo de la conversión es fruto de la gracia»[12]. Este acuerdo se hizo oficial cuando el segundo concilio de Orange, celebrado el año 529, confirmando algunas posturas antipelagianas, enseñó la absoluta necesidad de la gracia y de la iluminación del Espíritu Santo para efectuar el asentimiento a la predicación del evangelio e incluso para el deseo de la fe y el bautismo[13].

			Sin perder un ápice de su libertad el hombre se deja convertir por Dios, de tal modo que ese momento glorioso en que pone toda su fe en Cristo y acepta la invitación de entrar en el banquete nupcial del Reino de Dios, es una experiencia inefable e imposible de explicar con palabras humanas, es la confluencia armoniosa de la gracia soberana que llama y de la libertad humana que responde, en la que el creyente se experimenta a sí mismo como el acontecimiento decisivo en el cual fue realmente libre y a la vez raptado por el amor de Dios. «La conversión misma es experimentada como don de la gracia (como un recibir la conversión) y como radical decisión fundamental que afecta a la existencia entera del hombre; ella es fe, como un concreto quedar afectado por la llamada que se me dirige singularmente a ‘mí’, y como aceptación obediente de su ‘contenido’»[14].

			Los teólogos reformados han intentado racionalizar esta experiencia distinguiendo entre conversión y regeneración. Conversión ya sabemos lo que es; regeneración hace referencia a la operación divina por la que somos «nacidos de Dios» (Juan 1:13). Regeneración se dice en griego palingenesia, y tiene que ver con la generación de una vida nueva, de «engendrar» o «concebir», en griego gennao y anagenao, de donde procede nuestra palabra «genética» para referirnos a los principios transmisores de la vida y la dote que conformará nuestra vida. Es evidente que uno no se da la vida a sí mismo, sino que la recibe. En la regeneración el ser humano permanece totalmente pasivo, no hay colaboración de ningún tipo de su parte[15]. «Los seres humanos no contribuyen a su nuevo nacimiento más de lo que lo hicieron a su nacimiento natural»[16]. Dios es el que obra y por tanto el verdadero Padre de la criatura. «Es por completo la obra de Dios. Vemos esto, por ejemplo, cuando Juan habla acerca de aquellos a quienes Dios les da la potestad de ser hechos hijos de Dios: ‘los cuales no son engendrados de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios’ (Juan 1:13). Juan especifica aquí que los hijos de Dios son aquellos que ‘nacen de Dios’ y nuestra voluntad humana no tiene arte ni parte en esta clase de nacimiento»[17]. Así, de este modo, «la regeneración desemboca en la conversión»[18]. Porque Dios actúa positivamente en la regeneración, el hombre responde en la conversión, se arrepiente de sus pecados y cree en Cristo como su Señor y Salvador. Es decir, que el alma es activa en la conversión y pasiva en la regeneración, pues aquélla es fruto de ésta. «La regeneración es un acto de Dios, la conversión lo es del hombre. La conversión sigue a la regeneración, y se evidencia por la fe y el arrepentimiento»[19]. Millard Erickson ve lógico que según el esquema calvinista de la salvación la regeneración preceda a la conversión. «Decir que la conversión es anterior a la regeneración parecía una negación de la depravación total. No obstante –continúa– la evidencia bíblica favorece la oposición de que la conversión es anterior a la regeneración»[20].

			Ante estas discrepancias que dividen a los teólogos, Francisco Lacueva propuso una diferenciación más. Según él hay que «distinguir entre la regeneración y el nuevo nacimiento, del mismo modo que se diferencia la concepción del feto de su posterior parto»[21]. Y así como hay concepciones que no llegan a alumbrar a la criatura, o alumbrar un aborto por un motivo u otro, hay personas a quienes llega la gracia en todo su poder regenerador, pero la resisten obstinadamente, impidiendo la nueva creación en Cristo Jesús[22].

			Las profecías de Jeremías y Ezequiel, que pueden considerarse como la cima de la idea de conversión en el Antiguo Testamento, no dejan lugar a dudas que la conversión es una obra divina, cuyo resultado es la renovación interior: «Pondré mi ley en su pecho, la escribiré en su corazón. Yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo» (Jeremías 31:33). «Os daré un corazón nuevo, pondré dentro de vosotros un espíritu nuevo, arrancaré de vosotros el corazón de piedra y os pondré un corazón de carne; vosotros seréis mi pueblo y yo seré vuestro Dios» (Ezequiel 36:26.28). La conversión se produce en lo más profundo del ser humano, en su corazón, que es tanto como decir, en el centro de su existencia, de su personalidad. «Y ésta es precisamente la gracia: este corazón nuevo lo hace Dios (Isaías 43:18-19.21)[23]. La ley permitía a Israel conocer el camino al Señor, pero mientras la ley podía vivirse externamente, a partir de ahora el conocimiento de Dios ya no tendrá lugar ‘a través’ de un medio externo, sino ‘en’ la interioridad de la conciencia y de manera estable. De esta nueva conciencia procederá la decisión del hombre por la fe. Esto será posible porque Dios perdonará. En Jesús, el Padre llamará a los pecadores al encuentro con él. Ya no será posible disociar llamada y misericordia, conversión y seguimiento»[24].

			El llamamiento divino no es meramente algo externo como un informe histórico sobre lo sucedido hace 2000 años en Galilea y Jerusalén respecto a Jesús de Nazaret, «profeta, poderoso en obras y en palabras delante de Dios y de todo el pueblo, a quien los jefes de los sacerdotes y los gobernantes de Israel lo entregaron para ser condenado a muerte, y lo crucificaron» (Lucas 24:17). El llamamiento de Dios que se da en el acontecimiento de la predicación es de por sí un signo de la gracia divina, que «da al llamar aquello mismo hacia lo que él llama. Este llamamiento de Dios es a una: Jesucristo mismo, como la exigencia y presencia del Reino de Dios en persona; su Espíritu, que, como comunicación de Dios, ofrece libertad y perdón como superación de la cerrada finitud y pecabilidad del hombre»[25].

			La conversión es una respuesta al llamamiento que se nos hace mediante la palabra evangélica a creer y confiar en Cristo. Dice: «Habéis nacido de nuevo, no de una simiente corruptible, sino de una que es incorruptible, es decir, mediante la palabra de Dios que vive y permanece» (1 Pedro 1:23). «La fe surge de la proclamación, y la proclamación se realiza mediante la palabra de Cristo» (Romanos 10:17, BLP). Mediante la predicación de la Palabra Dios abre el corazón de aquellos que escuchan el evangelio para que puedan aceptar la llamada que se les hace y ser justificada por la fe como en el caso de Lidia, quien «mientras escuchaba, el Señor le abrió el corazón para que respondiera al mensaje de Pablo» (Hechos 16:14). Este es un caso extraordinario, en cuanto a su inmediatez y simultaneidad entre llamada, predicación y respuesta, pues sabemos que muchas conversiones son el resultado de un largo proceso de escuchar el mensaje evangélico, de meditación y reflexión que puede ocupar años, pero, en última instancia, toda respuesta a la llamada de Dios es consecuencia de esa divina apertura de corazón.

			Aquí nos topamos con un problema grueso. Si la salvación depende de esa operación divina de «apertura de corazón», por qué, si es un dato firme e indubitable de la Escritura que Dios «quiere que todos los hombres sean salvos y vengan al pleno conocimiento de la verdad» (1 Timoteo 2:4, LBLA), ¿no realiza en todos esa cirugía espiritual? Si la salvación no depende del hombre, ni de sus méritos ni de su voluntad, sino de Dios, ¿por qué no salva igualmente a todos? Si Dios «no quiere que nadie se pierda, sino que todos se conviertan» (2 Pedro 3:9, BLP), ¿qué impide obrar en unos la conversión y en otros no?

			No basta decir que Dios es soberano, y que puede hacer lo que quiere, pues ya hemos visto que él quiere no la condenación, sino la salvación de todos los hombres. Aceptar que Dios es soberano no es lo mismo que afirmar que es un Dios caprichoso, arbitrario, pues es otra gran verdad bíblica que Dios no hace acepción de personas (Deuteronomio 10:17; 2 Crónicas 19:7; Hechos 10:34; Romanos 2:11; Gálatas 2:6; Efesios 6:9), es decir, que Dios no actúa con parcialidad, injusticia y arbitrariedad autócrata. En teología moral se considera que la acepción de personas es un pecado de injusticia y parcialidad. Abundan los textos bíblicos que prohíben la acepción de personas. Algunos afirman radicalmente que Dios no actúa de esta manera; por consiguiente, tampoco lo han de hacer los humanos[26].

			No es fácil responder a estas cuestiones, pero la solución debe venir por la doctrina de la libertad de hombre, que incluso en estado de pecado, Dios no se permite transgredir. No es una respuesta sencilla. Sólo basta echar un vistazo a los debates y controversias de los teólogos a lo largo de la historia sobre este tema para advertir que todavía no se ha llegado a un acuerdo que ponga de acuerdo a todos. Después de un extenso estudio de casi 700 páginas sobre esta cuestión, William G. Most, concluye diciendo que «aun teniendo en cuenta las diferencias de lenguaje, género literario, cultura, etc., todavía quedan muchas dificultades por responder»[27].

			«Es el Señor –dice san Agustín– el que despierta al muerto para que salga del sepulcro, es Él quien toca el corazón»[28]. La conversión, conversión que salva, no puede ser obra del hombre: es una tarea que supone don y gracia. «Dios –según James Ussher– no sólo nos ofrece la gracia, sino que causa en nosotros que la recibamos efectivamente; por eso se dice no sólo que nos atrae, sino también que crea un nuevo corazón en nosotros de modo que podamos seguirle»[29].

			En cuanto tarea humana supone cooperación con la gracia, aunque sea en su aspecto más mínimo: la de no resistirse, la de dejarse llevar: «¡Me sedujiste, Señor, y yo me dejé seducir! Fuiste más fuerte que yo, y me venciste» (Jeremías 20:7, NVI). Es el mismo profeta que desde lo más profundo de su angustia ruega al Señor: «Hazme volver, y seré restaurado» (Jeremías 31:18, NVI). O «Haz que vuelva y volveré» (BLP). Lo mismo se lee en el Salmo 80:4: «¡Oh Dios, renuévanos, ilumina tu rostro y estaremos salvados!» (Salmo 80:4).

			El Señor Jesucristo, llamando la atención sobre el aspecto del don y de la gracia, dijo que «nadie viene a mí si el Padre no lo atrae» (Juan 6:44), lo cual no supone la exclusión de nadie, pues acaba de decir: «Mi Padre quiere que todos los que vean al Hijo y crean en él, tengan vida eterna» (v. 40), pero muchos se cerraban obstinados a las señales que Jesús hacía: «Los judíos comenzaron a criticar a Jesús porque había dicho que él era ‘el pan que ha bajado del cielo’. Decían: ¿No es este Jesús, el hijo de José? Conocemos a su padre y a su madre. ¿Cómo se atreve a decir que ha bajado del cielo?» (v. 43). Es entonces, en respuesta a ese rechazo que Jesús les advierte: «Nadie puede creer en mí si no se lo concede el Padre que me envió» (v. 44, BLP). Jesús está diciendo a sus opositores que para llegar a la fe en él no hay más que un camino: el de ser «atraídos» por el Padre, o lo que es lo mismo, si el Padre les da ese don («Todo el que escucha al Padre y recibe su enseñanza, cree en mí», v. 45). Aquí no está hablando de predestinados, unos para la salvación y otros para la condenación, está diciendo que el movimiento que lleva a la fe no parte de la iniciativa o de la voluntad del hombre, sino de la gracia divina[30]. La «atracción»[31] del Padre significa que quien viene a Jesús lo hace porque está movido por Dios, no que a los demás no los mueva, sino que estos «siempre resisten al Espíritu Santo» (Hechos 7:51). La atracción de Dios no es coacción que anule la libre voluntad del hombre, es un suave mover de convicción que, de no ser impedido, lleva a la decisión de fe bajo el influjo de la gracia de Dios. Por eso Pablo aclara que él «no fue rebelde a la visión celestial» (Hechos 26:19).

			Al mismo pueblo que hacía no mucho había gritado «¡crucificadle!», pidiendo la muerte de Jesús, el apóstol Pedro les dice: «A vosotros primeramente, Dios, habiendo levantado a su Hijo, lo envió para que os bendijese, a fin de que cada uno se convierta de su maldad» (Hechos 3:26). En este sermón de Pedro aparecen una vez más unidos el deseo divino de salvación-bendición de todos en general, y la conversión de cada uno en particular. Lo mismo se repite en Hechos 5:31 y 11:18. Dios concede la gracia de la conversión a todos los que llama. «Dios llama a cada uno por su nombre; lo llama no sólo exteriormente por el Evangelio, sino también por una solicitación interior de la gracia. Mas lo llama de modo que una auténtica conversión no se verifica sin la libre cooperación del hombre»[32]. Como decía san Agustín, «quien te hizo sin ti, no te salvará sin ti»[33]. O con una expresión paradójica: el Dios que nos salvó sin nosotros en la cruz de su Hijo, no nos salvará sin nosotros.

			El carácter gratuito, por gracia, de la salvación nos hace ver también el gran peligro que hay en diferirla. El hombre no es dueño de la gracia. Rehusar su llamada, rechazar su invitación, puede provocar tal endurecimiento del corazón que es de temer que Dios se retire y ya no vuelva a iluminarlo tan claramente ni a llamarlo de un modo tan alto y audible. Hay momentos de la gracia especialmente preciosos, que no se pueden rechazar sin graves consecuencias «Si hoy oyereis su voz, no endurezcáis vuestro corazón» (Salmo 95:7-8; Hebreos 3:15). Por eso, Dios determina un día: «Hoy, diciendo después de tanto tiempo, por medio de David, como se dijo: Si oyereis hoy su voz, no endurezcáis vuestros corazones» (Hebreos 4:7). «Así, pues, nosotros, como colaboradores de Dios, os exhortamos también a que no recibáis en vano la gracia de Dios. Porque dice: En tiempo aceptable te he oído, y en día de salvación te he socorrido. He aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora el día de salvación» (2 Corintios 6:1-2). «Es la gracia la que pone a disposición del hombre la libertad interior necesaria para convertirse. ¡Cuán evidente es entonces que el desestimar y despreciar la gracia, cuando se ofrece, pone en peligro esa libertad, a medida que crece la inclinación a resistir las amorosas solicitaciones de Dios!»[34].

			3. Psicología de la conversión

			Para Bernard Lonergan la conversión religiosa es un estado dinámico de enamoramiento espiritual en respuesta al amor de Dios, derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo (Romanos 5:5). La conversión religiosa produce nuevos grados de autotrascendencia cognitiva, moral y afectiva[35].

			En una sociedad tan materialista como la nuestra que ha perdido de vista la dimensión espiritual de la existencia y cree poder vivir de espaldas a Dios sin consecuencias personales, tenemos que aclarar que incluso a nivel humano la conversión es una exigencia natural; exigencia dada por la lamentable condición moral del ser humano y la fragilidad de su equilibrio psíquico y emocional como resultado de la misma. «La necesidad de la conversión está escrita en nuestra naturaleza misma»[36], decía Stanley Jones. El origen de muchos trastornos físicos y mentales se encuentra en la desarmonía interior de la propia vida por causa del pecado, que nos aleja de nuestra fuente de existencia, el fundamento de nuestro ser, aquel que nos impele a ser y nos otorga el valor de ser. «La inmensa liberación llevada a los hombres del siglo XVI por el mensaje de los reformadores y la creación de su indomable valor de aceptar la aceptación se debió a la doctrina de la sola fide, es decir, al mensaje de que el valor de la confianza no está condicionado por algo finito, sino solamente por aquél que es incondicional en sí mismo y que experimentamos como incondicional en un encuentro de persona a persona»[37].

			Mediante la conversión la persona se arrepiente de sus pecados y cree en Jesucristo como quien cumple toda justicia y le justifica delante de su Dios y Padre, sin tener que poner nada de su parte, excepto dejarse aceptar como Dios le acepta, pecador que se refugia en Dios para descubrirse a sí mismo, dejando atrás la angustia de la culpa y de la existencia. De ahí que la conversión pueda ser descrita como opción fundamental por la vida, la vida que encuentra en Dios su justificación. Desde antiguo se viene diciendo con Justino Mártir, que la gloria de Dios es el hombre vivo. La gloria de Dios es que el hombre viva, que no malgaste su vida con lo que no alimenta (Isaías 55:2). Es otra manera de decir que Dios de ninguna manera está por la disminución de ser, que no es enemigo de la persona y de su realización. Que él no resta, sino suma. «El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia» (Juan 10:10). El Evangelio es en todas sus dimensiones una promoción de la persona, promoción que alienta todas las facultades morales, afectivas e intelectuales afectadas por el pecado, que descubren en Cristo su plena realización.

			La participación en la vida de Dios (cf. 2 Pedro 1:4) permite a la persona crearse a sí mismo en la libertad de los hijos de Dios, toda vez que el misterio de Dios en Cristo es la clave del misterio humano. Descubrir en Cristo el nuevo ser que está llamado a ser. La angustia de la desolación es dejada atrás: el pecado es perdonado para siempre; la impotencia que frustra y paraliza es privada de su fuerza, pues la fe descubre que «cuando soy débil, entonces soy fuerte» (2 Corintios 12:10), ya no es poder dominador el que se busca, sino aquella debilidad es poder, porque es ocasión de Dios. Su poder se manifiesta y perfecciona en la debilidad (2 Corintios 12:9). La conversión transforma a un tiempo la razón y la voluntad, los motivos y los movimientos, los criterios y los juicios de valor.

			4. Conversión de los respetables

			Hubo un tiempo en que las iglesias se convirtieron en consumidoras de relatos de conversión de personas venidas de lo más bajo de la sociedad, de la degradación y del crimen. Conversiones espectaculares, casi increíbles de que se produjeran en personas tan endurecidas por el vicio, la droga y el desprecio de la sociedad. Yo creo que esta moda comenzó con el relato de David Wilkerson sobre uno de los conversos de los barrios bajos más famosos del siglo XX, Nicky Cruz: La cruz y el puñal[38]. Un libro que impactó en las iglesias y produjo cambios inimaginables tanto en el protestantismo como en el catolicismo[39]. A raíz de su éxito (50 millones de copias en más de treinta idiomas), aparecieron en el mercado religioso evangélico un gran número de libros-testimonio de mafiosos y delincuentes de diverso tipo[40]. Aquellas sí que parecían conversiones auténticas, grandes, dramáticas, emocionantes; nada que comparar con las conversiones de personas comunes, a algunas de las cuales hasta les costaba señalar el momento preciso de su conversión, pues su contacto con la iglesia y la fe venía de largo, y las suyas habían sido más conversiones graduales, en respuesta a un convencimiento de la fe cada vez mayor y más claro, sin demasiados cambios emocionales que destacar. Más de uno padeció una «crisis de conversión» pensando que a lo mejor nunca tuvo lugar al compararla con lo relatos extraordinarios de esas otras conversiones[41]. Claro que, el aspecto negativo de aquellos relatos de «conversión de los barrios bajos», fue que los relatores parecían competir en una especie de lista de delitos y degradación moral para demostrar quién se alzaba con el número uno de los grandes pecadores. De tal manera fue así que uno podía leer páginas y más páginas sobre las múltiples fechorías de estos conversos, sus amoríos y excesos sexuales, sin llegar nunca al punto de encontrase con el punto claro e indubitable de la conversión a Cristo, tan envueltas como estaban en afirmaciones, caídas, recaídas y rehabilitaciones. De esta manera, sin proponérselo, al detenerse más en la memoria y recreación del delito, entrando en detalles escabrosos, que en el momento de la conversión y sus efectos saludables, cayeron en una especie de «pornografía espiritual» no muy edificante.

			Tan necesitado está de conversión el que está enfangado en el lodo del pecado, como el que asiste a la iglesia y cumple con sus deberes religiosos. El segundo caso es más delicado que el primero. Se encuentra en mayor peligro, pues su condición de practicante externo de prácticas religiosas le puede llevar a no tomar conciencia de que la conversión también es para él una necesidad ineludible.

			En las iglesias de hoy se da la misma situación que en el pueblo de Dios de antaño, que no todos los que se llamaban Israel eran Israel (Romanos 9:6), y no todos los cristianos de nombre son cristianos de hecho. El verdadero cristianismo no consiste en aceptar un credo o una forma de vida de corte ético, sino experimentar una transformación interior, de naturaleza espiritual, que equivale a un nacer de nuevo. El apóstol Pablo lo compara a la experiencia de paso de la muerte a la resurrección (Romanos 6:13: Efesios 2:1). También Juan lo asocia al cambio de muerte a vida (1 Juan 3:14). Para Pedro es el paso de las tinieblas a la luz (1 Pedro 2:9). En la conversión cristiana no cuenta el grado de religiosidad formal, ni de moralidad. Precisamente fue a Nicodemo, principal entre los judíos, hombre fiel a la sinagoga y al Dios de Israel, a quien Cristo expuso directamente la necesidad de nacer de nuevo (Juan 3). Por lo general también suele haber muchos Nicodemos en las iglesias cristianas. Los hubo en gran número en un tiempo que se creía que tener fe era confesar un credo ortodoxo y ejercitarse en prácticas piadosas y ascéticas. «Nada es más peligroso para el conocimiento salvador de los misterios del evangelio», escribía el autor puritano Stephen Charnock, «que refugiarnos orgullosamente en nuestro conocimiento intelectual […] Un hombre puede tener un gran conocimiento de la letra de la Escritura y aún así no entender las doctrinas necesarias y salvíficas que contiene»[42]. El problema es que el «inconverso cristiano» participa del culto y confiesa con los labios la doctrina de la Iglesia, pero no vive la fe ni desde ella. Ignora la vida y la libertad de los hijos de Dios (Romanos 8:21).

			Casos ejemplares fueron George Whitefield y los hermanos Wesley que, a raíz de su conversión, cambiaron para siempre el curso del cristianismo protestante, dando lugar a la forma de ser evangélica.

			George Whitefield (1714-1770), amigo de los hermanos John y Charles Wesley desde sus primeros días en la Universidad de Oxford, quedó, junto con estos dos hermanos, muy impactado por la lectura del libro de William Law, Un llamado serio a una vida santa[43], a resultas de lo cual formaron el Holy Club (Club Santo), junto a otros 12 más. ¿Habría estudiantes más serios, respetables y piadosos que ellos? Vivían bajo una seria disciplina, incluyendo ayunos y tiempos de oración. Debido al esfuerzo de la búsqueda de la santidad mediante la disciplina ascética, Whitefield cayó enfermo de agotamiento y tuvo que regresar a su casa. Allí, leyendo la Biblia una vez más, llegó a comprender que la obra de reconciliación con Dios no se realiza por los propios medios humanos, sino por medio de los méritos de Cristo. Este descubrimiento le llenó de gozo. Así define su transformación espiritual: «El espíritu de lamentación fue arrancado de mí, y supe de veras lo que era regocijarse en Dios mi Salvador, y, por algún tiempo, no pude evitar cantar salmos en cualquier lugar donde estuviera». Sin embargo, su conversión no tuvo lugar sino hasta siete semanas después, en la Semana Santa de 1735, leyendo el libro de Henry Scougal, La vida de Dios en el alma del hombre. La idea central del libro, en sus palabras, es que la verdadera religión es, esencialmente, un principio interior de vida divina compartida. No es simplemente la asistencia a una de las muchas iglesias existentes, ni la práctica de deberes externos; tampoco los arrobamientos y éxtasis de carácter religioso que algunos dicen experimentar. La verdadera religión es la experiencia de la vida de Dios en el alma, una participación real de la naturaleza divina, «es Cristo siendo formado en nosotros»[44]. Whitefield recibió el mensaje como una revelación. Así lo expresa en su diario: «Un rayo de luz divina impactó instantáneamente en mi alma y desde ese momento supe que tenía que ser una nueva criatura»[45].

			Whitefield fue ordenado al ministerio de la Iglesia de Inglaterra en junio de 1736, a los 21 años de edad. Su primer sermón causó un impacto inmediato, centrado como estaba en la necesidad de nacer de nuevo. Cuál sería el estado de las iglesias, que en lugar de ser bien recibido, poco a poco se le fueron cerrando los púlpitos de las iglesias de Inglaterra. Pero Whitefield en lugar de desanimarse persistió en predicar la doctrina para él recién descubierta, que le había abierto las puertas del cielo. A tiempo y destiempo no cesó de predicar sobre la necesidad de nacer de nuevo. Se puede decir, exagerando un poco, que fue predicador de un solo sermón[46]. Miles y miles de personas recibieron su mensaje del nuevo nacimiento como la revelación más importante para seguir y vivir a Cristo[47].

			Juan Wesley (1703-1791), hijo y nieto de pastores anglicanos, fue desde su más tierna infancia un joven autodisciplinado y piadoso, gracias a una madre que no descuidó ni por un instante el crecimiento espiritual de su hijo. De estudiante en Oxford, siguió con su vida disciplinada y austera; se levantaba a las 4 de la mañana para orar y estudiar la Biblia. Con su hermano Carlos y un grupo de otros profesores y estudiantes, entre ellos Whitefield, formaron el Holy Club para orar y estudiar la Biblia y otros clásicos de la iglesia y hacer obras sociales siguiendo el ejemplo de Jesús. El grupo visitaba la cárcel, ayudaba a familias pobres y comenzaron una pequeña escuela. ¿Quién podría dudar de su cristianismo viéndole tan sacrificadamente implicado en todas estas actividades relacionadas con Dios y el prójimo? Pues precisamente le faltaba lo esencial, la perla de gran precio, conocimiento vivo y personal de Cristo por medio de la conversión y el nuevo nacimiento. Esto tuvo lugar en una reunión del 24 de mayo en 1738. Así lo describe en su diario: «Por la noche fui de muy mala gana a una sociedad en la calle de Aldersgate, donde alguien estaba leyendo el prefacio de Lutero a la Epístola a los Romanos. A eso de las nueve menos cuarto, mientras estaba describiendo el cambio que Dios obra en el corazón por medio de la fe en Cristo, sentí en mi corazón un ardor extraño. Sentí la seguridad de que él había quitado mis pecados, y me había salvado de la ley del pecado y la muerte […] Entonces hallé la diferencia principal entre este estado nuevo y mi estado anterior. Yo había estado esforzándome, aun luchando con todas mis fuerzas, tanto bajo la ley como bajo la gracia, pero fui vencido a menudo; ahora yo era vencedor».

			Aquella noche puede decirse que John Wesley nació de nuevo. Años más tarde, dijo en un sermón que durante todos aquellos años, él había sido solamente un «casi-cristiano». Uno que se esfuerza por guardar los mandamientos de Dios; que se esfuerza por hacer buenas obras; y que tiene un deseo sincero de agradar a Dios. Uno que cumple de corazón todas sus obligaciones religiosas. En otra ocasión dijo que durante aquellos años, su fe era la fe de un esclavo, pero después Dios le dio la fe de un hijo. «A partir de este momento, a pesar de unas dudas recurrentes, Juan Wesley era un hombre cambiado. Aunque no había aprendido ninguna nueva doctrina, había ciertamente pasado por una nueva experiencia. Tuvo paz en su corazón, estuvo seguro de su salvación, y a partir de entonces fue capaz de olvidarse de sí mismo, de dejar su alma en las manos de Dios, y de pasar su vida dedicado a la salvación de sus prójimos»[48].

			Lo que vino después ha llenado los anales de la historia de la Iglesia de asombro y cambios transcendentales en la predicación del evangelio, la formación de los pastores y la obra social cristiana[49]. ¿Qué es lo que cambió que tenga que ver con nuestro tema? Algo capital. La importancia de señalar la experiencia como criterio de autenticidad del ser cristiano. Wesley se dio cuenta de que no era suficiente creer en la doctrina correcta para ser cristiano. La doctrina es importante, pero esta se queda en letra muerta si no es experimentada personalmente. Entendió que cuando la fe es entendida como un conjunto de doctrinas que se creen y recitan durante la liturgia del culto, pierde su poder transformador de la persona, mediante el cual el pecador descubre al Dios que justifica al impío por pura gracia, y que renueva todas las cosas a imagen y semejanza de su Hijo.

			La Reforma dio un paso adelante muy importante en el entendimiento de la salvación y la justificación del pecador ante Dios, al romper con el concepto del mérito y del valor de las buenas obras para alcanzar la gloria. Lutero, Calvino, Zuinglio y el resto de reformados, pese a algunas discrepancias en otras doctrinas, fueron unánimes e incansables en su defensa de la justificación por la fe sola en Cristo, por la gracia de Dios. Para Lutero, esta era la doctrina por la que la Iglesia caía o se mantenía firme. Nadie puede privarles de esta gloria, pero el tiempo y la evolución de las comunidades protestantes mostraron el peligro de reducir el mensaje de salvación a la doctrina de la justificación por la fe sola, entendida intelectualmente y separada de la experiencia de la regeneración y el dinamismo de la renovación espiritual[50]. La reducción del mensaje del Evangelio a soteriología, tuvo consecuencias trágicas. Es bien sabido que pronto las iglesias reformadas cayeron en una especie de escolasticismo protestante, fecundo en la redacción de confesiones de fe, catecismos y tratados de moral, en una búsqueda incesante de la ortodoxia doctrinal, pero pobre en la vivencia de lo espiritual cristiano.
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